
BIENVENIDOS





¿Qué es el Adviento y qué significa?

La palabra latina “adventus” significa “venida”. En el 
lenguaje cristiano se refiere a la venida de Jesucristo. La 

liturgia de la Iglesia da el nombre de Adviento a las cuatro 
semanas que preceden a la Navidad, como una oportunidad 

para prepararnos en la esperanza y en el arrepentimiento 
para la llegada del Señor.



Cada vela encendida en la corona de Adviento nos recuerda que la luz de 
Cristo está siempre presente, guiándonos en la oscuridad.



“Ven, Señor Jesús, te necesitamos. Acércate a 
nosotros. Tú eres la luz: despiértanos del sueño de 
la mediocridad, despiértanos de la oscuridad de la 

indiferencia. Ven, Señor Jesús, haz que nuestros 
corazones, que ahora están distraídos, estén 

vigilantes: haznos sentir el deseo de rezar y la 
necesidad de amar”. Papa Francisco



Que la luz del Adviento disipe 
las sombras de la duda y traiga 
consigo la certeza de un amor 
eterno.

La corona de Adviento nos invita a contemplar la 
belleza de la espera y a abrazar el regalo del tiempo.



En la simplicidad 
del Adviento, 

descubrimos la 
grandeza de un 

amor que se 
entrega sin 
reservas.



Que cada vela que encendemos en el 
Adviento, sea un recordatorio de que la 
luz de Cristo nunca se apaga.



Dios de la esperanza, en este Adviento, renueva en 
nosotros la certeza de que tu amor nunca falla, y que 

siempre estás con nosotros.



En la tranquilidad del 
Adviento, encuentro 

espacio para la reflexión, 
renovando mi 

compromiso de seguirte 
con fidelidad.



Que la paz del Adviento reine en nuestros hogares, 
disipando cualquier ansiedad y llenándonos de 

serenidad.

Dios de la esperanza, en este Adviento, renueva en nosotros la certeza de que tu 
amor nunca falla y que siempre estás con nosotros.



“El Adviento nos invita a un esfuerzo de vigilancia, mirando 
más allá de nosotros mismos, alargando la mente y el 

corazón para abrirnos a las necesidades de la gente, de los 
hermanos y al deseo de un mundo nuevo. Es el deseo de 

tantos pueblos martirizados por el hambre, por la 
injusticia, por la guerra; es el deseo de los pobres, de los 

débiles, de los abandonados. Este es un tiempo oportuno 
para abrir nuestros corazones, para hacernos preguntas 

concretas sobre cómo y por quién gastamos nuestras 
vidas”. Papa Francisco



Padre celestial, en el 
Adviento, permítenos ser 

canales de tu amor, 
llevando consuelo y 

esperanza a aquellos que 
más lo necesitan.



En la espera paciente, 
encuentro la fuerza para 

superar los desafíos, 
confiando en que tu 

promesa se cumplirá en el 
momento perfecto.




